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BENDICIÓN DEL CENTRO PASTORAL 

Cada casa tiene su historia y en la vida de la Iglesia encontramos la 

invitación permanente de Jesús y su palabra de construir la vida personal, 

comunitaria y de pueblo sobre roca.  Sobre cuestiones consistentes que 

den firmeza a la existencia propia, de los demás.  

Mirar el pasado con gratitud 

Inicio mis palabras dando gracias a Dios por la labor caritativa y 

evangelizadora que las religiosas Hijas de la Caridad, realizaron con gran 

esfuerzo y cariño materno en este lugar, en el cuidado de ancianos, desde 

1993 hasta el 2015, y que, con voluntarios, y voluntarias, como también 

profesionales supieron llevar adelante esta hermosa obra. Anteriormente 

estuvieron las hermanas de los ancianos desamparados y el Hogar se 

llamaba Padre Machado.  

Algunos se preguntarán quien fue el padre Machado. Les comparto que 

su nombre fue Santiago Florencio Machado Oyarzabal, nacido en 1850 y 

fallecido en 1939. Destacado sacerdote venezolano, pionero en obras 

sociales. Recordado por su incansable amor y servicio a los pobres. 

Fundó un hospital y una congregación religiosa de hermanitas de los 

pobres. Es recordado como un sacerdote de gran empuje y corazón, que 

dedico su vida a las obras de caridad y a levantar instituciones que 

sirvieran a los más pobres. 

Con la llegada de las hermanas Hijas de la caridad, se comenzó a llamar 

hogar de ancianos San Vicente de Paul y donde las hermanas trabajaron 

mucho en la formación, y el carisma vicentino del voluntariado laico. 

Si alguien no sabe les comparto que san Vicente de Paul, nació en 1581 

y falleció en 1660. Sacerdote francés, renovador de la iglesia y de su 

tiempo y fundador de las hermanas Hijas de la Caridad y de otras 

congregaciones. Dedicó su vida a servir a los pobres y necesitados, 

siendo pionero en la organización caritativa moderna y patrono de las 

obras de caridad. Su vida se centro en la justicia social, organizando la 
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ayuda para los campesinos y enfermos y llevando el amor de Dios a 

todos. 

Dos grandes hombres, sacerdotes de Cristo, de su Iglesia y 

comprometidos con los pobres y vulnerables de su tiempo, Los invoco 

como modelos para nuestra Iglesia diocesana en su tarea evangelizadora 

y en la búsqueda permanente del bien común, especialmente abrazando 

a los más vulnerables. 

Pienso que Iquique le debe mucho a las hermanas por dicha obra de 

caridad, en su servicio a los más pobres, con amistad, caridad y 

evangelización. Valores del reino de Dios anunciado por Jesús y que 

seguirán estando muy presentes en este nuevo y significativo proyecto 

pastoral de la Iglesia de Iquique. 

Vivir el presente con pasión y determinación 

La Palabra de Dios que hemos escuchado, habla de la libertad que le 

asiste a la persona desde el acto creacional de Dios Padre.  Habla de 

opciones, fundar la existencia sobre roca o sobre arena, gran vocación, 

misión y responsabilidad para el discípulo de Jesús.  

La roca es Cristo mismo, él es la piedra angular que fundamenta el edificio 

que es la Iglesia y simboliza las virtudes que dirige a la mujer y al hombre 

justo. Construir en roca, da estabilidad y perseverancia para sostenerse 

en medio de las tormentas. Regala sabiduría para vivir la vida y las 

relaciones con esperanza, construyendo una existencia desde lo 

esencial. La roca firme dice relación con el servicio, la empatía, la 

confianza en Dios, la búsqueda de la Verdad y estar abiertos a su gracia. 

La primera imagen quiere ser una invitación a escuchar y poner en 

práctica la Palabra de Dios, por el contrario, la segunda, dice relación con 

escuchar la palabra de Dios, pero viviendo contrario a la misma.  

Conformar la vida desde inconsistencias, desde realidades culturales sin 

trascendencia y eternidad. Desde el ejercicio del poder y dominio para 

servirse a sí mismo. Vivir en la indiferencia respecto a lo que pasa en el 

mundo y en el propio país. 
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El Señor nos invita a conformar la vida, las relaciones, a construir país y 

Región, y cada Institución, sobre valores perennes, y que hace que los 

habitantes trasciendan del yo enfermizo al nosotros, pero todo ello, con 

rostro de cielo y no transado por meras realidades culturales transitorias 

y finitas. 

Abrazar el futuro con esperanza. 

Este Centro pastoral de la Diócesis de Iquique que hoy inauguramos y 

que en breves momentos bendeciré, albergará muchas de las acciones 

formativas, sociales y evangelizadoras que desarrollamos. Estos muros 

seguirán siendo palabra fecunda de profecía 

Desde aquí, seguiremos creyendo que otro mundo es posible, que el 

Reino de Dios avanza muchas veces silencioso, en pequeños gestos. 

Espacio que acogerá a las diversas organizaciones eclesiales existentes, 

pero también quiere ser un lugar para todos los que se resisten a vivir una 

vida cómoda, ensimismada, autorreferencial, sino por el contrario, para 

los que se atreven a nadar contra la corriente, para los que se 

experimentar peregrinos de esperanza profesando la fe de la iglesia en 

salida como nos ha enseñado el papa Francisco, al igual que el papa 

León.  Una iglesia que tiende puentes, en sinodalidad, fraterna, sencilla, 

alegre, solidaria, misionera y que sabe de fiesta, de canto y de danza con 

la Chinita, con san Lorenzo y con cientos de santos patronos de los 

pueblos y comunidades de la Pampa y del antiplano. 

Mi convicción es que este Centro permita que el Evangelio de Jesús siga 

siendo Evangelio, y por lo mismo profecía de las bienaventuranzas y del 

amor preferencial de Dios por los marginados, e igual amor que debe 

profesar su esposa la Iglesia. Este lugar, aunque esté físicamente en el 

centro de la ciudad, será espacio de compromiso evangélico, de 

humanidad y de cruz, para los que habitan en el margen de la sociedad, 

con ellos, no sin ellos. Margen geográfico y existencial. Lugar que nos 

ayudará a formarnos en la conciencia crítica que nace del seguimiento de 

Jesús y que nos envía en misión a la otra orilla, donde hay niños, 

adolescentes, jóvenes y ancianos y con ellos construir los cielos nuevos 

y la tierra nueva, esencia de la Palabra de Dios.  
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Que toda la acción formativa de nuevos agentes pastorales con el 

proyecto de la Escuela de formación teológica, la acción solidaria desde 

la pastoral social, y que agrupa a adultos mayores, red de comedores, 

migrantes, desde Incami, y muchas otras.  El compromiso de años con 

niños y adolescentes que realiza la Fundación Niños en la Huella, la 

atención de salud con la pastoral de la misma, el departamento de 

comunicaciones de la diócesis, Pastoral carcelaria, la red franciscana 

para migrantes, y muchas otras instancias. Estoy cierto que todas, serán 

Buena noticia del Reino de Dios anunciado por Jesús, que sigue hoy, 

mañana y siempre curando a los heridos del camino e iluminando sus 

vidas mediante dichos espacios organizacionales.  

Estimados hermanos y hermanas, este es un espacio eclesial para 

discernir los caminos de Dios, al servicio de nuestra Iglesia y abierto a 

toda la comunidad. 

 
+Isauro Covili Linfati, ofm 

Obispo de la Diócesis de Iquique. 
 
 

Viernes 9 de enero de 2026 
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